




















Lecciones aprendidas en el conflicto de los Balcanes 

caracterizar a una operación OTAN de esta magnitud. Fue difícil racio­
nalizar y equilibrar las necesidades de fuerzas para los distintos planes, 
incrementándose los riesgos de redundancias en algunas áreas y las ca­
rencias en otras e incluso produciendo duplicidades. 

Capacidades deficitarias 

En general, el proceso de generación de fuerzas proporcionó las capa­
cidades identificadas en los documentos SOR, salvo en el caso de algunas 
áreas críticas, cuyas carencias son una constante en la mayoría de las 
fuerzas OTAN. En general, las carencias más significativas detectadas 
durante las operaciones de Kosovo son las siguientes: 

• Estructuras y Elementos de Apoyo Logístico. 
• Policía Militar. 
• Unidades Especializadas Multinacionales. 
• Unidades de Vigilancia y Control Aéreo. 
• Armamento y Plataformas Aéreas de Combate y de Apoyo al Com­

bate Avanzadas. 
• Helicópteros de Ataque y Transporte. 
• Comunicaciones Seguras. 
• Sistemas/estructuras de Mando, Control e Información. 
En detalle, y en palabras del propio General Clark (SACEUR en 

aquel momento), las carencias más importantes de las naciones OTAN 
son las siguientes: 

• Vehículos a Control Remoto, para reconocimiento y asesoramiento 
de daños causados, en tiempo real. 

• Medios de Combate electrónico, para operaciones de inteligencia 
electrónica, y supresión de defensas. 

• Armamento de precisión, para reducir esfuerzos al batir un objeti­
vo y reducir daños colaterales. 

Generación de fuerzas de apoyo 

Las contribuciones nacionales de fuerzas de combate cubrieron siem­
pre las necesidades requeridas, pero como sucedió en IFOR, las fuerzas de 
Apoyo al Combate resultaron un requisito muy difícil de satisfacer debido 
al insuficiente número de aportaciones. En particular, las naciones han 
estado poco dispuestas a proporcionar helicópteros, ingenieros, policía mi­
litar y transporte de tropas para apoyar a unidades distintas de las pro­
pias. Las carencias de este tipo de unidades, ya detectadas en 1997, se in­
tentaron solucionar estableciendo prioridad a las necesidades de fuerzas 
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de Apoyo al Combate, para una unidad tipo Brigada. Sin embargo, no to­
das ellas tienen las mismas capacidades ni están igualmente dotadas. De­
pendiendo de la Nación que constituía el armazón y soporte de la Briga­
da, estas carencias fueron solventadas en mayor o menor medida. 

En el área de inte l igencia 

El área de inteligencia en OTAN se encuentra en una situación pre­
caria. Prácticamente, todos los recursos disponibles son los que aportan 
las naciones. El choque permanente entre las inteligencias nacionales 
con la general de la Alianza, no está resuelto. Resulta una organización 
excesivamente fragmentada, inadecuada por los problemas de compati­
bilidad que presentan los distintos sistemas nacionales y la falta de 
transparencia que en determinadas circunstancias se produce al t ratar­
se de temas de gran sensibilidad. Todo ello da como resultado una orga­
nización absolutamente ineficaz. Durante la crisis de Kosovo, el Centro 
de Análisis Conjunto norteamericano, con sede en el Reino Unido, fue el 
único centro de inteligencia utilizado para apoyar las operaciones. 

En el área de operac iones 

Mando y control 

El Mando y Control fue una de las áreas más problemáticas durante 
toda la operación. A pesar de que el Plan «Allied Force» establecía clara­
mente la cadena de mando OTAN, acordada por todos los países en el 
Consejo del Atlántico Norte (NAC), durante la conducción de las opera­
ciones la cadena de mando de los EEUU tuvo absoluta prioridad. El em­
pleo de una cadena de mando nacional, de acuerdo con la política OTAN, 
es aceptable siempre que complemente los medios aliados disponibles, 
pero no lo es si funcionando en paralelo complica el proceso y dificulta la 
coordinación. 

El minucioso control político y el gran interés mostrado por los me­
dios de comunicación durante la operación, provocó, en algunos casos, 
que la atención de los cuarteles generales del más alto nivel estuviera 
más pendiente de las circunstancias e incidentes que tenían lugar a ni­
vel táctico, que de elaborar y coordinar la estrategia y planeamiento a 
largo plazo. 
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Reglas de enfrentamiento 

El proceso de elaboración y aprobación de las Reglas de Enfrenta-
miento (ROE) se vio dificultado por la carencia de asesores jurídicos en 
todos los niveles, aunque fue particularmente grave en el Cuartel Gene­
ral de OTAN donde la aprobación de las Reglas de Enfrentamiento sufrió 
retrasos tanto en el momento de la sanción de los planes operativos, como 
cuando se remitían peticiones de Aprobación de Reglas específicas. 

Las ROE para las operaciones aéreas estuvieron, en general, en con­
sonancia con las circunstancias, y fueron evolucionando con los cambios 
de la situación. Sin embargo, en el caso de las fuerzas terrestres y nava­
les, inicialmente no se editó ningún tipo de ROE, al asumir que se iba a 
operar en condiciones de paz. 

Organización para la gestión de crisis 

El actual Centro de Operaciones Conjuntas de SHAPE, se estableció en 
1997 como consecuencia de un plan de Gestión de Crisis, elaborado en 
1995, pero en la actualidad no cubre las necesidades requeridas para apo­
yar una operación como la de Kosovo. No existe una base documental sóli­
da que describa el proceso y las actividades que deben desarrollarse. Igual­
mente, no está definida una plantilla de personal para casos de crisis, lo 
cual provocó que los distintos puestos de trabajo y funciones a realizar se 
fuesen identificando y cubriendo a medida que la situación lo requería. 

Selección de objetivos y asesoramiento de daños 

La operación «Allied Force» ha puesto de manifiesto que OTAN ca­
rece de doctrina, normativa y organización en las áreas de Selección de 
Objetivos y en la de Asesoramiento de Daños causados. En consecuen­
cia, en ambas disciplinas la dependencia de los medios de EEUU fue to­
tal, y el acceso a la información limitado a la que se proporcionaba ofi­
cialmente. 

La Selección de Objetivos, como el Asesoramiento de Daños, constitu­
yen una asignatura muy difícil. A grandes rasgos, consiste en definir «di­
rectivas políticas,» transformarlas en «directivas militares» y éstas a su 
vez en una lista inicial de «objetivos físicos» sobre el suelo, catalogados y 
priorizados, en cantidad suficiente para toda la campaña, cuya duración 
hay que estimar correctamente. La Lista de Blancos Priorizada Conjun­
ta (JPTL) disponible al comienzo de la campaña, se terminó el cuarto día 
de las operaciones. Los últimos grandes ejercicios OTAN (Strong Resolve 
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98) o aliados (Eolo-98 y 00), demuestran hasta qué punto las naciones y 
organizaciones son deficitarias e incapaces en este área. 

En el área de la logíst ica 

La doctrina OTAN para apoyo logístico ha demostrado ser muy eficaz 
para los responsables del planeamiento logístico. En general, la utiliza­
ción de un concepto logístico global aplicado a las operaciones en Bosnia 
y Kosovo ha sido efectivo, aunque no se aplicaron todos los preceptos del 
apoyo logístico multinacional. En su conjunto, el apoyo logístico fiíe pro­
porcionado principalmente a través de canales nacionales, complementa­
do por el apoyo prestado por las Naciones Anfitrionas (Host Nation) y 
Naciones Líder (Lead Nation) según los casos. 

Como consecuencia de la Operación Joint Guarantor, se ha puesto de 
manifiesto que el concepto de Nación Líder, contemplado en la doctrina 
para apoyo logístico, no está suficientemente detallado, siendo necesaria 
una definición más precisa de sus fimciones, responsabilidades y tareas 
para asegurar que actúa de acuerdo con la doctrina OTAN. El suminis­
tro de carburante se ha visto negativamente afectado por la reducida ca­
pacidad del Oleoducto Centro Europeo (Central European Pipeline Sys­
tem). Las fuerzas navales han sufrido igualmente la escasez de buques 
nodriza para suministro de combustible. En el área de Ingenieros, la fal­
ta de personal ha sido una constante en todos los Cuarteles Generales. 

El despliegue de fuerzas en el teatro puede considerarse satisfactorio, 
en el sentido de que éstas llegaron a sus destinos a tiempo. Sin embargo, 
las incertidumbres políticas comprimieron los tiempos de planeamiento, 
y el intercambio de información entre OTAN y las naciones no estaba ini-
cialmente autorizado. Ante esta situación, algunas naciones decidieron 
enviar sus fuerzas antes de la recepción de la orden de activación corres­
pondiente. Gracias al apoyo prestado por las Naciones Anfitrionas (Alba­
nia y Macedonia), los problemas surgidos durante la recepción, estancia, 
movimiento hacia el teatro e integración de todas las fuerzas, fueron con­
venientemente solventados. El Sistema Aliado para Despliegue y Movi­
miento (ADAMS) demostró su utilidad como herramienta en la gestión 
de despliegues durante la fase de evaluación conceptual en el planea­
miento, pero no fue eficazmente utilizado durante la ejecución. 

En el área de las Comunicaciones y Sis temas 

En general, los medios para Comunicaciones y Sistemas de Informa­
ción (CIS), puestos a disposición de las operaciones en Kosovo pueden 
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considerarse adecuados en cuanto a número. No obstante, se han detec­
tado carencias en algunas áreas que han contribuido a reducir la eficacia 
global de todo el conjunto. Escasos equipos para Comunicaciones vía Saté­
lite (SATCOM), insuficiente provisión de equipos CIS seguros a nivel de 
las bases aéreas, ausencia de personal convenientemente cualificado en 
los Cuarteles Generales y, finalmente, unas relaciones de mando en el 
área de CIS no definidas claramente, han provocado en algunos casos, 
duplicidad de esfiíerzos y en otros, fallos en la asignación de tareas. 

En el área de la Cooperación Cívico Militar 

La doctrina y política OTAN sobre Cooperación Cívico Militar (CIMIC) 
necesita ser desarrollada con mayor amplitud. Las iniciativas tomadas en 
1995 a raíz de las operaciones en Bosnia no se habían concluido cuando 
comenzó la crisis. El entrenamiento y mentalización en el área de CIMIC 
es todavía insuficiente en OTAN, no siendo tenida en cuenta suficiente­
mente durante todo el proceso de planeamiento ni durante la ejecución. Al 
igual que en otros muchos aspectos ya mencionados durante la operación 
de Kosovo, la postura adoptada ñie más reactiva que activa, siguiendo la 
pauta que determinaban los acontecimientos sin apenas iniciativa. 

Asimismo, las carencias de personal especializado en este área han 
sido evidentes en todos los Cuarteles Generales. Las relaciones con las 
Organizaciones Internacionales necesitan ser mejoradas y ejercitadas 
con mayor fi:'ecuencia al objeto de aumentar la confianza y el conoci­
miento mutuo. A nivel interno, OTAN debería revisar su Planeamiento 
para Emergencias Civiles con la finalidad de hacerlo más fluido y con 
mayor capacidad de respuesta, pues el actual se ha revelado poco eficaz. 

Aspectos Jurídicos 

La falta de recursos humanos y experiencia en el campo del Derecho, 
en Operaciones de Mantenimiento de Paz (PSO), significó que el desa­
rrollo de mecanismos tales como resoluciones ONU, SOFA, HNS, dere­
chos de tránsito, etc., para Albania y Macedonia no fiaesen del todo sa­
tisfactorios. OTAN debería establecer para casos de crisis, una célula de 
asesores jurídicos con una plantilla de personal suficiente para prestar el 
apoyo legal necesario en este tipo de operaciones y a la vez proporcionar 
el entrenamiento adecuado a este personal con objeto de facilitar al Co­
mandante OTAN, su proceso de toma de decisión. 
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Aspec tos F i n a n c i e r o s 

Para las operaciones de Kosovo, el nivel de recursos financieros iden­
tificados por el Mando Aliado en Europa, fiíe suficiente para responder a 
las necesidades operativas sufi:'agadas con fondos comunes OTAN, hasta 
el final de 1999. A más largo plazo, las necesidades presupuestarias, tan­
to de KFOR como de SFOR, requerirán fondos adicionales para las fuer­
zas en el teatro y para los cuarteles generales. El planeamiento para el 
apoyo de las necesidades de misión, fue complicado al no existir criterios 
ni principios aprobados por el Consejo del Atlántico Norte, acerca de lo 
que puede y no puede ser sufragado con fondos comunes. En el futuro, la 
gestión financiera podría ser mejorada incorporando a la doctrina los 
procedimientos y experiencias adquiridas de KFOR/SFOR, poniéndolos 
en práctica durante los ejercicios. 

C o n c l u s i o n e s 

Con la desaparición de la amenaza de la Guerra Fría, OTAN recono­
ció un nuevo escenario estratégico que provocó una revisión a fondo de 
toda su política y procedimientos. En 1995, las operaciones en Bosnia 
fueron la prueba de fuego de esta nueva política y procedimientos en el 
nuevo escenario. Las lecciones aprendidas en IFOR/SFOR, ya ponían de 
manifiesto carencias en la doctrina, política, procedimientos y recursos 
disponibles. 

En 1999, la crisis de Kosovo puso a prueba una vez más, la política y 
procedimientos OTAN. Las mismas deficiencias ya detectadas tres años 
antes, continúan estando presentes en áreas como las de Gestión de Cri­
sis, Comunicaciones y Sistemas de Información, Cooperación Cívico Mi­
litar, Generación de Fuerzas, Selección de Objetivos, Inteligencia, etc. En 
consecuencia, una lección que se debe aprender de las operaciones en 
Bosnia y Kosovo, es que hasta que no se tomen las medidas correctoras y 
se apliquen los cambios necesarios, tanto en política como en procedi­
mientos, las lecciones serán únicamente identificadas, y no aprendidas. 

A lo largo de toda la crisis de Kosovo, OTAN confió excesivamente en 
la preponderancia de medios y capacidades de los EEUU, para dirigir y 
conducir adecuadamente la Operación «Allied Force». Mientras la Alian­
za parece sentirse cómoda permitiendo a USA desempeñar esta función, 
los interrogantes acerca del futuro de la Iniciativa sobre Identidad de De­
fensa y Seguridad Europeas (ESDI) son cada vez mayores. La Operación 
«Allied Force» ha demostrado claramente que OTAN, en conjunto, tiene 
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la capacidad de acometer cualquier misión que se le pueda encomendar. 
Sin embargo, la OTAN europea todavía carece de ciertas capacidades 
esenciales y de la experiencia necesaria para llevar a cabo eficazmente 
una operación militar en el escenario estratégico actual. 

Notas 

^ Por Centro de Gravedad se entiende aquel punto considerado vital a batir o neu­
tralizar, para doblegar la voluntad del enemigo. 
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